
V CONCURSO DE MICRORRELATOS DE 

NAVAS DE SAN ANTONIO 

Semana Cultural de 2024 

Fallo del jurado y recopilación de todos los 

relatos presentados al certamen 
 

Un año más, y vamos por la V edición, la Semana Cultural de Navas de San Antonio ha 

contado con su Concurso de Microrrelatos. Casi lo sabéis de memoria: las bases pedían 

relatos de 50 palabras como máximo, con un tema que esta vez ha sido LOS SUEÑOS 

y que, al menos una vez, contuvieran una palabra obligada que ha sido: VOZ (o VOCES). 

Se han presentado un número redondo de pequeñas historias: nada menos que 50. ¡Qué 

gozada! 41 en la categoría de adultos (a partir de 16 años) y 9 en la infantil (menos de 

16). Y se han recibido obras de autores desde los 4 años (¡4 años!) hasta los 81, ahí queda 

eso. 

¿Pequeñas historias? Pequeñas y grandes a la vez. Pequeñas y grandes historias que son 

vuestras, de todos, historias que hablan de sueños, de amor (habéis hablado mucho de 

amor este año…) y de esas cosas que pasan todos los días y que tan importantes son para 

seguir viviendo: una madre que despierta, unas campanas que tocan, un bebé que nace, 

unas voces que nos animan a seguir luchando… La vida. Así es: entre todos, hemos 

escrito «la Vida». 

Como decíamos el año pasado y seguiremos diciendo: enhorabuena a todos los 

participantes, que habéis sabido encontrar un tiempo para hacer un poquito mejor el 

mundo a través de la escritura. Nos veremos el año que viene en otro acto de lectura y 

entrega de premios que nos haga sentirnos orgullosos de lo que somos: naveros que 

sienten, naveros que escriben, naveros orgullosos de serlo que aman la vida y las palabras. 

También lo sabéis y es menester decirlo públicamente: los premios han consistido en 

vales canjeables en cenas de grupo en Bar Paíto y en el bar de la Piscina. Agradecemos 

a ambos el patrocinio de la actividad y su aportación a la vida cultural de Navas. 

¡¡¡ Muchas gracias a todos !!! 

 



CATEGORÍA DE ADULTOS (desde 16 años) 

 

Primer premio: 

DESPERTARES 

Si alguna vez me descubres soñando, no me despiertes, no me abras los ojos… Deja que 

siga soñando, que las voces guíen mi camino, que no hay mejor destino que el que tienes 

concedido. 

Concha Moya, 47 años 

 

Primer finalista: 

AMOR ETERNO 

¿Sabes, Mamá? Anoche soñé contigo; nada especial, estábamos en el parque, había niños 

jugando, escuchaba tu voz, no recuerdo muy bien que me decías, pero te reías, se nos veía 

muy felices. Estoy deseando que llegue la noche para volver a soñar contigo. Mientras, 

Mamá, sigue descansando en paz. 

Olga Esteban Martínez, 34 años 

 

Segundo finalista: 

SOÑANDO CONTIGO 

Soy un soldado caído en la batalla de nuestro secreto. El que sueña con tu voz, tu risa, tu 

mirada... que nubla mi entendimiento. 

Despierto esperando nuestro encuentro, me rindo a tu forma de ser, gano perdiendo. 

Me regalas tus palabras y tus silencios, y yo... me rindo de nuevo. 

Diego Martínez Isidro, 16 años 

 

 



Menciones de honor a los microrrelatos presentados por las 

personas de más edad: 

 

EL PLATO DEL RECUERDO 

En repetidos sueños le daba vueltas a la idea de regresar a su ciudad amada y volver a 

sentir en su interior ese recuerdo de juventud alrededor de una elegante mesa, degustando 

el mejor plato de la carta y celebrando entre risas, cuyas voces aún repicaban felices en 

su cabeza. 

Mariano Martín San Juan, 81 años 

 

ELLA 

Siempre la veía rodeada de sus amigos. Yo la observaba desde mi distancia. Sus modales, 

su mirada, su dulce voz. Una tarde ella se acercó a mí. Me llamó por mi nombre con su 

dulce voz. Todo mi yo, se estremeció. 

Dolores Rodríguez Gutiérrez, 78 años 

 

DESEOS INCUMPLIDOS 

Obedecía a una voz interior y su máxima ilusión era tener un barco para poder navegar. 

Lo haría solo y al anochecer. Estaba seguro que en el mar podría subir a la luna cuando 

rayara en el horizonte. Todos sus convecinos consideraron que había perdido la cabeza. 

Pedro Blázquez Izquierdo, 77 años 

 

 

 

 

 



Y AQUÍ ESTÁN EL RESTO DE LOS RELATOS QUE, CON EL 

MISMO MÉRITO QUE LOS ANTERIORES, NOS SIGUEN 

HABLANDO DE AMOR, DE SUEÑOS Y DE VIDA: 

 

EN SECRETO 

Soñé que te soñaba... en mi sueño tu voz me acompañaba... 

Sentía su titileo a lo lejos... que susurrándome al oído, me decía... «no te vayas todavía»... 

Al poco tus cantos de sirena desvanecían conforme amanecía... 

Ahora ya de día, desespero buscando la noche, y así poderte buscar de nuevo... 

Antonio José Rodríguez (Chete), 49 años 

 

VUELA ALTO, ME QUERIDO PÁJARO DEL ARENAL 

Sueño con un mundo sin las voces extranjero. Sin películas de miedo. Sin falacias ni 

dinero. Sueño con un mundo sin armas ni banderas. Sin prisas y con risas. Con menos 

dioses, y más diosas que me abriguen por la noche, acompañen a Morfeo, me digan 

susurrando: Yo, te quiero. 

Raúl Alonso Fernández, 53 años 

 

PARA SOÑAR, BASTA EXISTIR 

Es un sueño. Despiértame, amor. Deja que oiga tu voz. 

Fernando Alonso Fernández, 60 años 

 

SOÑADORA INNATA 

Su vida consistía en un sueño recurrente y obsesivo. Flotaba a la deriva en la oscuridad, 

rodeada de un líquido pegajoso del que intentaba desprenderse a patadas y puñetazos. 

Tras una eternidad, hizo un último esfuerzo agónico para escapar. Una voz atronadora la 

despertó: ¡Enhorabuena! ¡Es una niña! 

Antonio de Frutos (Albino Monterrubio), 51 años 



 

SI SUEÑAS, NO CONDUZCAS 

En mi sueño me veía conduciendo un Maserati, con un pibonazo al lado de voz sensual, 

los bolsillos llenos de dinero, la adrenalina corriendo por mis venas como mi coche por 

el asfalto, una sensación de poder absoluto.... lástima que lo soñara al volante y no pudiera 

despertarme a tiempo. 

Ana Chávarri Ruiz, 47 años 

 

LA VIDA ES SUEÑO 

«La vida es sueño», se repetía una y otra vez recordando la famosa obra de Calderón. Y 

de repente, iluminada su alma por esa voz, renunció al miedo, comenzó a perseguir la 

justicia y vivió apasionadamente cada minuto de su vida. Por fin había despertado. 

Cristina Viejo Rodríguez, 48 años 

 

VIVIR ES SOÑAR 

Pasan los años y nos olvidamos de soñar. Miramos atrás, cuando pensábamos poco y 

soñábamos mucho. Oímos voces dentro de nuestra mente que nos recuerdan que los 

sueños no tienen fecha de caducidad. Quizás cambian, se adaptan a las circunstancias, 

pero no debemos renunciar a ellos. 

Menos miedos, más sueños. 

Laura Ramírez Prieto, 49 años 

 

AGURTZANE 

Desde que recuerdo, siempre he sido soñador. Varios se han cumplido y otros no. Pero 

hay uno que, con su voz, se hizo realidad. Cuando Agurtzane, mi vital realidad, me dijo 

¡¡SÍ!! 

Jorge Alonso Fernández, 58 años 

 



SE ACABÓ 

«Culpable». Su voz retumbó en la sala con el mismo tono de comprensión con el que me 

miraban los asistentes al juicio. Sonreí: cuando empuñé el arma homicida supe que 

terminaría así. «Culpable"» repitió su señoría, pero yo escuchaba: «Tranquila, ya acabó 

tu pesadilla. Él ya no volverá a pegarte». 

Jesús Campo Campo, 51 años 

 

SOÑAR CON VIVIR 

Sólo sueño con volver a ser yo, a no sufrir esto, no quiero sentir tanto dolor, tanto miedo... 

No quiero oír sus voces asustadas cuando recobro el conocimiento, los días pasan 

despacio y me gana el agotamiento. 

Pero aquí sigo soñando, viviendo por mí y por ellos... pronto acabará esto. 

África Isidro Greciano, 46 años 

 

ZOMBIS EN ZARZUELA 

Una voz conocida, siete de la mañana; puedes venir ya; en cinco minutos estoy; me avío 

a la carrera y como un zombi monto en el coche; llego al escenario semivacío donde doce 

zombis perrean. Ni mi hijo ni sus amigos están. Despierto angustiado: hoy no me tocaba 

a mí. 

Raúl del Pozo Pérez, 55 años 

 

TURNO DE NOCHE 

A veces se habría cambiado por él. Soñaba que, por una vez, era ella quien despertaba las 

calles y sus gentes. Aun así, le quería. Una voz la despertó. Era él.  

—Es tu turno —le dijo—, va a anochecer. 

Ella le sonrió y respondió:  

—Buenas noches, Sol. 

—Buenas noches, Luna. 

Clara Fernández Garcimartín, 41 años 



 

MIRANDO AL MAR, SOÑÉ 

El mar suena de fondo. Siento la brisa de la noche en mi cara. Oigo las voces de la gente, 

entre lejanas risas y carcajadas. 

—¡No! ¡No puede ser! 

Abro los ojos y descubro que sólo es un refrescante sueño. Este bar, nunca será mi 

chiringuito de playa. 

Ricardo López Chamorro, 55 años 

 

MÁS ALLÁ 

No es la primera vez que me pasa, siempre en la misma fecha, en el silencio de la noche, 

de madrugada, oigo su voz, nítida y clara, pronunciando mi nombre. 

Pero no puede ser, ¡¡¿cómo me va a llamar, si falleció hace años?!!, Seguramente sea un 

sueño...o no. 

María Campo Campo, 47 años 

 

SUSURROS DEL VERANO 

Aún vienen a mi memoria las cálidas noches de verano que pase cerca de la ermita de San 

Antonio. El viento, entre los árboles, me traía voces susurrantes que narraban historias de 

tiempos lejanos y sueños inciertos. Deliciosa incertidumbre que colma mi ser de gran 

expectación por un futuro emocionante. 

Antonio Cruz, 50 años 

 

SUEÑO ETERNO 

Duerrrme, duerrrme... solo te despertarás al escuchar de mi voz la palabra «Vuelve», 

tranquilo, confía en mí... y entonces recordé que esas palabras fueron las que me dijo 

aquel tipo al llamarme desde el callejón oscuro. Lo que nunca volví a oír fue la palabra 

«Vuelve». 

Elena Chávarri Ruiz, 53 años 

 



NOCHES DE VERANO EN EL PUEBLO 

Estoy tumbado en una playa paradisíaca, rodeado de placeres, la brisa del mar, el sonido 

de las olas, la arena fina colándose entre los dedos de las manos... y de repente, oigo una 

voz... 

—¡¡¡¡El chatarrero oiga, ha llegado el chatarrero!!!!... 

Se me jodió el sueño. 

Enrique Sánchez Martín, 49 años 

 

LA PLAZA DEL PUEBLO 

En la noche oía la voz de mi padre: ¿Qué te pasa hija? «Es que me acuerdo de la plaza», 

le decía entre lloros y sueños. Igual que años anteriores, vuelta al cole y vuelta a soñar 

con el pueblo, el de cada verano de mi feliz infancia. 

Pilar Sánchez Prieto, 52 años 

 

EL ÚNICO VIAJE 

Marinero en el río del destino, con hermosas ciudades a recorrer. Gondolin, Tarsis… y 

mi favorita, Imrryr, la de los altos pináculos de plata, hogar de la valiente Bradamante y 

su legado. Navegué presto allí, mas los guardas de cansados ojos, con profunda voz, 

dijeron: «Sigue, aquí no hallarás reposo». 

Pablo Moya, 48 años 

 

ANHELO DE UTOPÍA 

Estoy viendo las noticias. Fenecen las guerras. La pobreza y las hambrunas se mitigan. 

Mares y ríos carentes de residuos están nuevamente rebosantes de peces. Los gobiernos 

suscriben acuerdos para ralentizar el cambio climático... De repente me estremece una 

voz: «¡DESPIERTA! Vamos a rogar a San Antonio». 

Eloísa Arazo, 62 años 

 

 



YO TUVE UN SUEÑO 

Soñé que estaba de vacaciones en mi pueblo, acompañado de mi gente. Ya he despertado. 

Acabo de descubrir que las voces que escuché dormido, no me decían la verdad. Aún sigo 

en Madrid entre extraños. 

—¡Cómo echo de menos mi pueblo! 

Mª Ángeles Extremo Aguado, 54 años 

 

LO QUE REALMENTE IMPORTA 

Las voces de las campanas nos avisaron de aquel incendio cercano. Enseguida, muchos 

vecinos interrumpieron de forma ágil y voluntariamente su sueño para ayudar a evitar la 

catástrofe. Mucho sudor y esfuerzo fueron recompensados logrando mantener nuestros 

campos vivos. 

Virginia Chávarri, 43 años 

 

CIERTO 

Sueños de un futuro cierto donde las voces anuncian un nuevo despertar, donde la fortuna 

vive contigo. Porque lo que quiero, porque lo que tengo, no se compra con dinero. 

Emilia Campo Moreno, 59 años 

 

MAR 

En la penumbra de la noche, mirando las estrellas, escuché algunas voces que danzaban 

en el aire. Era como el susurro del mar en su golpeo contra las rocas. Entendí que eran 

sueños olvidados y las estrellas fueron cómplices de este sueño hecho realidad. 

Jesús Mollá Andreu, 58 años 

YA ESTÁ AQUÍ 

El fresquito de la mañana hizo que me tuviera que echar la colcha. Justo entrando en el 

séptimo sueño comencé a escuchar una voz a lo lejos, cada vez se acercaba más y más, 

hasta que finalmente entendí lo que me quería decir: «El melonero, ya está aquí el 

melonero». 

Enrique Moreno Pascual, 50 años 



 

MI SUEÑO 

Una vez soñé con mi futuro. En él había una casa grande. Pero una voz dentro de mi 

cabeza, me dijo: «Pero si no tienes trabajo para comprarla». Habrá que hacer algo al 

respecto. Estudiar y dejar de compararme con los demás. 

Raúl Martínez de Arriba, 23 años 

 

VIAJE HACIA LA REALIDAD 

Perdí la mirada a los lejos, más allá de mis sueños y de mi propia razón. Sentí deseos de 

correr hacia ese lugar inalcanzable. Transmitía un sosiego que jamás pensé que existiera. 

Sin permiso, una voz detrás de mí me restableció a mi realidad... ¿Mamá, que hay de 

comer? 

Asunción Martín Velayos, 49 años 

 

PÉRDIDA REAL 

Cristina se rindió al sueño. En medio de la blancura de éste, apareció su madre peinándose 

el cabello. Por consiguiente, su madre la miró y, con una voz suave, dijo:  

—Cristina... 

Ella quiso responderla, pero sus ojos se abrieron de golpe y sonó el teléfono... ¡Su madre 

acababa de fallecer! 

Natalia Mamani Grageda, 17 años 

 

ÚLTIMO VIAJE A NUNCA JAMÁS 

«No crezcas pequeño, refrena tu tiempo y disfrútalo todo lo que puedas. Esa ilusión y 

felicidad a cada sueño cumplido contagiará a estos mayores como sueño propio, sueños 

revividos o anhelados tiempos pasados, ensoñando revivir esos momentos a través de tus 

ojos...». Y la voz de Peter se apagó ... 

Josetxu Letón de Águila, 48 años 

 



LA FE DE LOS SUEÑOS 

Me desperté sudando, ¿qué me pasa?, ¿acaso estaré enferma? Mientras me secaba el 

sudor, escuché la voz de un niño que me decía: «Soy tu Señor, levántate, camina un día 

más, no desfallezcas por un mal sueño, quizás los sueños de mañana te despierten con 

una sonrisa». 

Olga Jiménez Dueñas, 53 años 

 

SUEÑO O REALIDAD 

El robo salió perfecto. Aquella noche, mi compañero se marchó con la mochila y el 

dinero.  

Estaba lloviendo ¡Relámpagos! ¡Truenos!  Tormenta. 

Cogí mi coche, una persona, un golpe, un grito, una voz que me pedía ayuda. Me desperté. 

¡Vaya sueño!, exclamé. 

Al día siguiente enterraban al traidor de mi colega. 

Valentín García Extremo, 56 años 

 

SUEÑO DE MAYORES 

Estaba muy cansado y al día siguiente tenía que levantarme muy temprano. 

De repente escuché una voz muy familiar, diciéndome: «Levántate ya, vas a llegar tarde 

al trabajo». 

Para mi alegría era la una de la madrugada. ¡Qué bien!, pensé. ¡Todavía puedo dormir 

siete horas más! 

Sofía García García, 18 años 

SOÑAR 

¿Te gusta soñar?  

No lo sé, depende del sueño. Hay veces que sueño con personas que ya no están y al 

despertar me siento triste. Es extraño, porque recordar sus voces me alegra y me entristece 

a la vez. Son sentimientos encontrados. 

Rocío Roca Quesada, 58 años 



 

MONTERROSO #2 

Cuando despertó, sobrepasados todos sus anhelos de libertad, suspendida aún su alma con 

el eco de las voces que desde el otro lado del velo místico la reclamaban, el dinosaurio 

todavía estaba allí. 

L. David San Juan Pajares, 60 años 

 

 

 

Y, por último, presentamos un relato que no ha concursado porque se ha pasado de 

extensión (su autor se despertó muy «motivado» con el asunto el día que lo compuso), 

pero que recogemos en esta recopilación porque es la mar de salao y casi podría ser un 

himno de nuestra Semana Cultural. Ahí está, ya veréis cómo os gusta: 

 

LOS SUEÑOS 

Hoy se cumplen los sueños pues al ver tanta gente por el pueblo comprendes que estás en 

la Semana Grande, nombre como yo titularía desde ahora: Semana Grande y Cultural de 

Navas de San Antonio y comprendes que es el granito de arena que hace a las Navas de 

San Antonio un lugar para vivir y que cuando vienes o estás en el pueblo siempre tienes 

un recuerdo y esa voz o voces que das cuando lo ves: ¡ahí están las Navas de San Antonio, 

del sexmo de San Martín, Segovia! 

Gerardo García Allas, 70 años 

 

 

 

 

 



CATEGORÍA INFANTIL (Menos de 16 años) 

 

Primer premio: 

LA LLAMADA 

El eco resonaba en mi mente todas las noches. Aquella voz me seguía allá donde fuera, 

con la esperanza de que la encontrara. Por cada sueño que tenía, un paso avanzaba para 

poder alcanzarla, hasta que un día pudiéramos reencontrarnos y así decirle: «Gracias por 

impulsarme a cumplir mis sueños». 

Irene Guevara Álvarez, 12 años 

 

 

Finalista: 

VACÍO 

Todas las noches lo mismo, no lo podía creer. Sentía el viento golpear mi cara, las voces 

provenientes de la cima poco a poco se alejaban, y en el último instante, supe que algo 

había cambiado, algo no iba bien. Al chocar contra el suelo, esta vez no desperté. 

Jesús Campo Chávarri, 13 años 

 

Mención de honor muy muy especial al microrrelato presentado 

por la futura escritora más joven de Navas: 

REINA O REALIDAD 

Había una vez un hada que estaba cosiendo junto a la ventana. Se pinchó con una aguja 

y se limpió con un trozo de algodón. Pidió un deseo: «deseo un bebé que tenga los ojos 

brillantes y mucha alegría». Y una voz le dijo: «que tu sueño se haga realidad». 

Julia Martín Fernández, 4 años 

(creado por ella y escrito por Mamá…) 

 



Y LOS DEMÁS RELATOS DE ESTA CATEGORÍA SON IGUAL DE 

CHULOS Y SORPRENDENTES. Y ES QUE LOS NIÑOS SON, MÁS 

AÚN QUE LOS ADULTOS, ESPECIALISTAS EN SOÑAR… 

 

¡VAYA SUSTO! 

Diez, nueve, ocho...  

Ya no quedaba más tiempo. 

...cuatro, tres, dos, uno... 

De repente se escuchó un misterioso silencio.  Pasaron dos segundos y de golpe y porrazo 

se pudo escuchar una voz: 

—Ya no queda tiempo, hay que.. 

¡Ay, qué susto! Es mi madre, y tengo que ir al colegio. 

Lucía Álvarez Viejo, 9 años 

 

LAS PREGUNTAS SIN RESPUESTA 

Jamás había tenido un rompecabezas tan grande en mis manos porque, con tan solo un 

susurro, su voz había penetrado en mi cabeza con preguntas que, probablemente, no 

tendrán nunca una respuesta exacta, porque ¿Cómo escuchar los sueños en realidad? 

Daniela Garzas Martín, 14 años 

 

PERSIGUIENDO MIS SUEÑOS 

Quiero volar alto, hasta lograr mis sueños. Oigo tu voz: "Pequeña, disfruta del vuelo". 

Quiero ser feliz y libre de pesadillas y pensamientos. Volaré con el viento tras de mí, 

viendo el firmamento. Y cuando despierte, buscaré nuevos sueños, nuevas alas… que me 

lleven siendo feliz a un día nuevo. 

Abril Isidro Greciano, 13 años 

 

 

 



MENSAJE OCULTO 

Era una noche cualquiera. Cansado, me fui a dormir y caí en un profundo sueño. En él, 

aparecí en un lugar parecido a mi casa, rodeado de una densa niebla que me impedía ver 

y respirar. Al fondo, oí una voz extraña. Inmediatamente, me desperté confuso y 

desorientado. 

Pablo García García, 14 años 

 

LA VOZ DE MI MADRE 

Un día normal y corriente estaba en mi casa y me fui a dormir porque estaba muy cansado. 

Soñé que estaba en las fiestas de mi pueblo. 

De repente, escuché una voz, era de mi madre… que me decía…. ¡Joorgee! Y entonces 

todo se quedó en silencio y me desperté. 

Jorge Moya, 9 años 

 

LA NIÑA DEL SUEÑO 

Cuando me iba a dormir por las noches, siempre soñaba con el mismo sueño, una niña 

blanca con ojos claros que tenía una voz muy dulce. Ella siempre me decía cosas al oído. 

Cosas como «en unos años te harás serás millonario y viajarás». Adivinad dónde estoy 

ahora... 

Alba Moya García, 14 años 

 

 

¡HASTA LA PRÓXIMA SEMANA CULTURAL DE NAVAS DE SAN ANTONIO! 

¡HASTA EL PRÓXIMO CERTAMEN DE MICRORRELATOS! 

Siempre, siempre, Practicad la escritura y disfrutad de la vida… 


